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íSobre una q'',eja. 

Lios padres y la educación 

Dijiruüs en nues t ro an te r io r 
ar t ículo que los j ó v e n e s de 
Muía no reciben de sus padres la 
educación debida. Claro está que 
aunque hab lamos en genera l , 
s iempre hay que con t a r con las 
excepciones qué á cada reg la co 
ri 'esponden; lo cual supuesto voy 
á expl icar mí aser to de que los 
hijos no reciben la debida educa
ción de sus padres. 

Educac ión es , s egúa el Diccio
nar io de la Academia Españo la , 
«el a r t e de formar la juven
tud, instruyéndola en lo que debe 
saber para conducirse en la .socie
dad, habituando á los niños ó j ó 
venes á la p r ác t i c i de los usos 
admitidos en t re personas tinas y 
cul tas , en cuanta á sus maneras ; 
ó modales, haciéndoles conocer 
sus deberes con respecto á estos, 
y por último enseñándolos á prac 
t i c a r e l bien y huir del ma l» . Son 
por lo tanto cua t ro los requisitos 
de toda buena educación y no 
creo temerar io af i rmar que los 
jóvenes de Muía no reciben una 
educación en la que en t ren esto^ 
cuat ro requisitos. 

no es ' verdad que h a y 
muchos j ó v e n e s (y cons te qués 
en t r e estos con tamos á los dé 
las c lases a l ta y inedia asi como 
t ambién á los humildes) que no 
obse rvan en sociedad los modales 
finos y cul tos; otros que no cono
cen sus deberes con Dios y con los 
hombres , o t ros que no saben sus 
derechos; y uns ínnúmero ,que no 
prac t ican el bien ni huyen del 
mal? A buen seguro que si se hi-j 
c ie ra un censo de todos los j ó v e 
nes en los que se d i e se l estos cua
tro requisitos muchos de los que 
se ofendieron y formularon la 
queja por nues t ro consejo, procu
rar ían agradecer lo , cual m j r e c e 
á lo menos la rec ta in tención, y 

seguirlo como exigens i t b ienes tar ^la cruz que formaban la espada y 
y el de su pueblo. el lienzo, y, apretando fuerte...de-

A . S á n c h e z Mauí'andi. jó allá un beso sonoro, ardiente, 

frenético 

El capellán y los je tes le s igu ie 

ron con la vista buen rato, has ta 

que íué á confundirse con las in

m e n s a s h i le ras de soldados. 

Pasó la revolución, se ap laca -
caron los ánimos y a lgunos pi 
den miser icordia pa ra los t ra ido
res . . . Nosotros la pedimos para 
los engañados , para los p jb r e s 
embaucados; pero sobre los que 
huyen, enfermantáe\)Q c a e r r igu
rosamente el braxo de la j u s t i -

C A S ' A . P A M P L Ó 

Ros,Vidal y Estrich 
VALENCIA 

E r a un día de ca lor , en que los 

cuerpo.s se rendían. 

Había m a r c h a s penosas é iban 

ul encuentro del enemigo . 

Es te sepresen tób ienpron to , ma

yor en número , y a tacó con furia; 

y el choque estalle) con loca \ Í O 

violencia. 

Hubo una lucha tenaz. Nuestro 

soldado vio cae r en der redora 

numerosos c o m p a ñ e r o s . Pocos 

quedaban en pie. 

La bandera que les daba alíen-

|tos, iba á se r a r reba tada . El aban

derado la defendió tenazmente 

pero.. . . todo fué inútil. . . 

Sobrevino un momento de de-

'sesperación. Sin jefes, sin enseña» 

{el espanto cundió . . .Más de pron-

APUNTES. 
A LOS roNGREaANTES 

MARIANOS 

Esfciblecímienfo de primer 

orden en tejidos del pais y ex

tranjeros. 

En breve llegará á esta 
ciudad su v i a j a n t e don Fran
cisco Sánchez con las g r a n 
des novedades p a r a tempo
rada de invierno en Peletería,, 
y confecciones para señoras'i^o- ^'^ s e rpen tea r al a i r e un la -
y caballeros. VCMO pequeño; a su vista, los espí-

^ritus decaídos se levantan. Luchan 
con denuedo porque han visto an-

j t e s u s ojos sus c o l o r e s , los de su 
i bandera , y a tacan con vigor y con 
¡ac ier to . 

E r a un soldado.. . i enemigo co r re , por fin, re loz 

Su madre, al pá r t i rpa ra la ciu- jmal t recho, á través de los c a m -

dad con objeto de incorporarse al .P'^s Y sigue, al a i re , serpenteáis 

Ejérci to , le había recomendando, do la cintilla. 
que tuese s iempre fiel a su bande-j ^ r a el r e c uerdo de la madre del 

ra ; y para que más intdfeamente la moldado.... 

amase , le había colocado en el pe - | - L , c i d en Vuestros" pechos la 
c h o , , u n t o a l b e n d U o e s c a p u l a n o d e , ^ g ¿ ^ , l ^ Llevad s iempre á los 
laVirgen, una c inh tade los mismos 1^ ^^^^ 1̂ 
colores que integraban la e n s e - i ^ ^ ^ j j ^ , ^ ^ ^ ^ ^ ^ l ^ ^ j ^ ^ ^ j 

na a cuya sombra iba a acogerse . : j ^ ^ ^ vues t ros deseos y con 
L legó el día so lemne del j u r a - i ^ ^ q . ^ ^ . i 

eeis á todas horas., 
mentó y ante sus j e fes , ante el ca- , , OS a r redré i s n u n c a ante el 
pellán del cuerpo á que se le des- 'enemigo, ni os asuste su n ú m e r o 
t inara, el mozo, puso sus labios en ni calidad. 


